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El Observatorio de Mipymes realizó el 
Segundo estudio nacional de micros, pequeñas 
y medianas empresas (mipymes) costarricenses 
durante el 2011, por medio de una encuesta 
aplicada a 1167 mipymes. En este trabajo se 
obtienen resultados desglosados por género 
para algunas variables principales indagadas en 
dicho estudio, las cuales permiten identificar 
características de las personas propietarias 
de estas empresas y las condiciones en que 
emprendieron sus negocios. Con el propósito 
de comprobar si las diferencias observadas 
son significativas, se aplicaron las pruebas 
correspondientes. Los resultados muestran 
que la participación femenina en el parque 
empresarial mipymes costarricense es muy 
baja y está limitada principalmente a las 
microempresas. Además, se verifican diferencias 
por género estadísticamente significativas que 
develan mayores dificultades para las mujeres 
en aspectos tales como: falta de experiencia en 
el sector empresarial, menor conocimiento del 
negocio, falta de recursos para emprender en 
forma individual y mayor dependencia respecto 
a los ingresos de la empresa.   
The SME Observatory developed the 
Second National Survey of micro, small and 
medium sized Costa Rican companies (SMEs) 
during 2011 using survey answers from 1167 
SMEs. This work generated gender classified 
data for a few of the variables examined that 
led to the identification of characteristics for 
female business owners, and the limitations in 
which they developed their businesses. Tests 
for the validation of significant differences 
observed were applied. Results show that 
female participation in the Costa Rican 
SME population is very low and limited to 
micro enterprises only. Besides, statistically 
different gender differences revealed greater 
difficulties for women in areas like the lack of 
entrepreneurial experience, lesser knowledge 
of the business, lack of resources for individual 
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INTRODUCCIÓN
Los dos estudios nacionales realizados 
por el Observatorio de Mipymes de 
Costa Rica han permitido identificar las 
características de las micros, pequeñas y 
medianas empresas (mipymes) del país 
y de las personas que emprenden estos 
negocios. Con base en la información 
obtenida en la segunda encuesta, aplicada 
durante el 2011, en este trabajo se 
analizan las diferencias que muestra el 
emprendimiento de mipymes desde una 
perspectiva de género. 
En general, los resultados de este 
análisis coinciden con los obtenidos 
en otros países, así como en el Informe 
Global de Mujeres Empresarias, publicado 
por el Global Entrepreneurship Monitor 
(GEM) en el 2011. Se ha encontrado que 
las mujeres enfrentan condiciones más 
difíciles al emprender un negocio, lo cual 
las induce a restringir el tamaño de sus 
empresas y mantener bajas expectativas 
de crecimiento. Asimismo, el estudio del 
GEM devela que las mujeres tienen mayor 
temor al fracaso en todas las actividades 
económicas y niveles de desarrollo (Kelly, 
Brush, Greene y Litovsky, 2011). 
Para las mipymes costarricenses, se 
encontraron diferencias significativas en 
relación con el tamaño de las empresas, 
con una proporción más alta de 
microempresarias. Además, las mujeres 
tienen menos conocimiento y experiencia 
que los hombres en el sector empresarial, 
presentan mayores limitaciones para 
emprender de manera individual y 
dependen más de los ingresos generados 
por sus negocios. Estos hallazgos reiteran 
la necesidad de impulsar políticas 
públicas que apoyen particularmente el 
emprendimiento empresarial femenino. 
La perspectiva de género en 
el estudio del emprendimiento 
empresarial
El origen de la palabra “emprendi-
miento” generalmente se asocia con el 
término francés entrepreneur, utilizado 
para referirse a la persona lista para ini-
ciar algo o tomar una decisión. Por otra 
parte, de acuerdo con el Diccionario de 
la Real Academia Española, emprender 
es acometer o comenzar una obra, un 
negocio o empeño que implica alguna 
dificultad o peligro. Estas nociones, a 
pesar de ser muy básicas, destacan dos 
factores importantes asociados a un em-
prendimiento: la toma de decisiones y los 
riesgos inherentes a las mismas.
Como señala Rodríguez (2009), 
históricamente el término emprendedor 
ha ido evolucionado y, actualmente, “… 
caracteriza a la persona en un estado de 
innovación permanente, altamente mo-
tivada y comprometida con una tarea, 
que reporta unas características de pla-
neación y ejecución, propensa al riesgo, y 
a la vez esquiva a la comprensión de sus 
propias dinámicas.” (p. 97). Así, dentro 
de esta evolución que ha experimentado 
el concepto, cada vez se van especifican-
do mejor las características que debe 
cumplir un emprendimiento. Particular-
mente el Global Entrepreneurship Moni-
tor (GEM) considera el emprendimiento 
empresarial como un proceso.
GEM entiende el emprendimiento 
como un proceso que se inicia con 
la generación de una idea, continúa 
con las acciones de su puesta en 
marcha, se lanza al mercado, entra 
en una fase de consolidación y pasa 
a la fase consolidada cuando sobre-
vive por más de tres años y medio. 
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Otro destino posible es el abandono 
del promotor o promotores, ya sea 
para traspasar la iniciativa a otras 
manos o para clausurarla. (GEM, 
2012, p. 12).
La última idea planteada en la cita 
anterior enfatiza el hecho de que no to-
dos los emprendimientos son exitosos, lo 
cual afecta especialmente a las empresas 
de menor tamaño que, por lo general, 
experimentan mayor mortalidad, y se en-
cuentran muchos casos de negocios “…
que presumiblemente han tratado de ser 
innovadoras, de crecer y mostrar otras 
características que demuestran la exis-
tencia de emprendimiento en un sentido 
dinámico, pero que han fracasado” (Ro-
dríguez, 2009, p. 101). 
Con relación a lo anterior, y desde 
una perspectiva de género, es común 
comprobar condiciones de desventaja 
para las mujeres, tanto en el mercado 
laboral como en el empresarial. En Cos-
ta Rica, los indicadores sobre empleo y 
desempleo, elaborados por el Instituto 
Nacional de Estadísticas y Censos con 
base en la Encuesta Nacional de Hoga-
res 2011 (INEC, 2012), reflejan que las 
condiciones del mercado laboral son más 
adversas para las mujeres. La tasa de des-
empleo abierto para los hombres en ese 
año fue de 6% mientras que para las mu-
jeres se estimó en 10,3%. Asimismo, la 
tasa de ocupación de los hombres alcanzó 
72,2%, y la correspondiente a las mujeres 
fue de 41%.
Por otra parte, ante la carencia de 
información que existía en el país acerca 
de las mipymes, en el 2007 se realizó un 
primer diagnóstico nacional por parte del 
Observatorio de Mipymes. Luego, du-
rante el 2011, se llevó a cabo el segundo 
estudio, en el cual se incluyeron algunas 
nuevas preguntas en la encuesta y un 
análisis más detallado desde la perspec-
tiva de género, dado que en Costa Rica 
no contábamos con información relativa 
a las características, similitudes y diferen-
cias de nuestras empresarias y empresa-
rios. Esta situación se da con frecuencia, 
ya que como indica Espino (2005, p.7) 
“...en la mayoría de los estudios el tema 
sobre empresas pequeñas y medianas se 
aborda especialmente desde el punto de 
vista institucional o económico, sin pres-
tar demasiada atención a las característi-
cas de identidad de los empresarios, entre 
ellas el género…”. 
Con base en la información recopila-
da en la segunda encuesta, efectivamente 
se comprueba que el emprendimiento de 
mipymes en el país también presenta si-
tuaciones desfavorables para las empresa-
rias, de manera que les resulta más difícil 
desarrollar y expandir sus negocios. 
Estas condiciones persisten a pesar de 
los esfuerzos e iniciativas que se promue-
ven en los países con el propósito de dis-
minuir las brechas por género, tal como 
está indicado en el informe del Sistema 
Económico Latinoamericano y del Cari-
be (SELA, 2010, p. 4):
No obstante los avances logrados 
para lograr la equidad de género en 
la región, se requieren programas 
que conduzcan, entre otros, a au-
mentar el número de PYMES crea-
das por mujeres, pero sobre todo a 
garantizar su sustentabilidad y cre-
cimiento. Se destaca la necesidad de 
considerar a las PYMES de mujeres 
como un sector central en las agen-
das de política pública de cada uno 
de los países de la región por una 
racionalidad puramente económica. 
Por ende, es común que los estudios 
relativos a este tema concluyan con re-
comendaciones relativas a la necesidad 
de diseñar políticas públicas destinadas 
específicamente a fortalecer el emprendi-
miento empresarial femenino y así poder 
disminuir las brechas de género que exis-
ten actualmente. 
Aspectos metodológicos
El segundo estudio nacional realiza-
do por el Observatorio de Mipymes (Gó-
mez, 2012) constituye la principal fuente 
de información de este trabajo. Se aplica-
ron 1167 entrevistas efectivas a mipymes 
seleccionadas en una muestra represen-
tativa y estratificada según tamaño de la 
empresa y sector productivo. Esta muestra 
nacional tiene un nivel de confianza del 
95% y un margen de error máximo en los 
resultados del 2,8%. La encuesta incluyó 
los siguientes módulos: características 
generales, origen de la empresa, trámites, 
capacitación, uso de tecnologías de infor-
mación y comunicación, financiamiento, 
modelo de gestión, sostenibilidad e inno-
vación, internacionalización y ventas. 
Para elaborar la base de datos y ob-
tener los resultados se utilizó el software 
SPSS (Statistical Package for the Social 
Sciences) versión 18.0 para Windows. El 
análisis estadístico comprende inicial-
mente un análisis descriptivo, con el ob-
jetivo de conocer la distribución de las 
diferentes variables y su comporta-
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Los resultados muestran que la participación femenina en 
el parque empresarial Mipymes costarricense es muy baja y 
está limitada principalmente a las microempresas
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miento por género. Posteriormente, 
se aplicó un análisis inferencial por medio 
de pruebas de independencia entre varia-
bles para verificar si existen diferencias 
estadísticamente significativas en la dis-
tribución por género de las características 
analizadas.
DIFERENCIAS POR 
GÉNERO EN EL ORIGEN 
DE LAS MIPYMES 
COSTARRICENSES
En los siguientes apartados se 
presentan los resultados del “Segundo 
estudio nacional sobre Mipymes”, 
realizado en el 2011 por el Observatorio 
de Mipymes. Para este análisis se 
seleccionaron las preguntas relativas a la 
distribución general de las empresas, las 
condiciones en que los(as) propietarios(as) 
iniciaron sus empresas y algunas variables 
referentes a la situación actual de las 
mipymes.
En la mayoría de los casos se aplicó la 
prueba de independencia Chi cuadrado, 
por tratarse de variables nominales, 
con el objetivo de comprobar si las 
diferencias observadas por género son 
estadísticamente significativas o no. Para 
todas las variables fueron considerados 
solamente los casos con respuestas válidas, 
es decir, no se toman en cuenta los casos 
de no respuesta en la distribución de las 
respectivas variables.
Diferencias por género con
relación al sector y tamaño
de la mipyme 
De acuerdo con los resultados gene-
rales (Gráfico 1), las mujeres son propie-
tarias solamente del 17% de las mipymes 
formales del país. En la distribución se-
gún rama de actividad, tienen mayor pre-
sencia en la prestación de servicios (19%), 
mientras que la participación más baja se 
muestra en la actividad industrial, don-
de poseen apenas el 9% de las mipymes. 
Por tamaño de empresa, son dueñas del 
22% de las microempresas, del 10% de 
las empresas pequeñas, y solo del 7% de 
las empresas medianas. Con base en estos 
porcentajes nacionales, puede concluirse 
que la participación femenina en el par-
que empresarial Mipymes es limitada o 
aún incipiente.
Al examinar la distribución por sexo 
de las ramas de actividad y tamaños de 
las mipymes (Cuadro 1), se observan al-
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Gráfico 1: Distribución porcentual de las Mipymes según rama de actividad, tamaño 
de la empresa y sexo de la persona propietaria





























Cuadro 1: Prueba de diferencias por género en la distribución según                           
sector y tamaño de la empresa
*/Significativa al 1%.                                                                                                                                            
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gunos resultados importantes. 
A pesar de que la prestación 
de servicios constituye la acti-
vidad principal en ambos ca-
sos, el porcentaje de mujeres es 
6,7% superior a la proporción 
de hombres que se dedican a 
esta rama de actividad. 
De manera similar, los 
porcentajes más altos en la 
distribución según tamaño 
corresponden a las microem-
presas, pero el porcentaje de 
microempresarias es casi 20% 
más alto en relación con los 
microempresarios, lo cual rei-
tera la baja participación de la 
mujer como propietaria de pe-
queñas y medianas empresas.      
Con base en los valores 
obtenidos para la prueba de 
independencia Chi cuadrado, 
las diferencias por género en 
la distribución según sector re-
sultan significativas solo a un 
nivel de significancia del 10%. 
Por otra parte, la distribución 
por tamaño de empresa sí es altamente 
significativa, con una probabilidad de 
error menor al 1%. Esto reitera la desven-
taja de las mujeres con relación al tamaño 
de las mipymes que poseen. 
Diferencias en la
escolaridad y edad de la per-
sona propietaria 
En la distribución porcentual por 
nivel educativo, se observan similitudes 
a nivel general entre mujeres y hombres 
(Gráfico 2). El porcentaje más alto en 
ambos casos corresponde a la formación 
universitaria y el más bajo al posgrado. 
No obstante, puede constatarse que el 
nivel educativo de las empresarias es más 
alto, dado que la mayoría (59%) contaba 
con estudios universitarios al iniciar su 
negocio.
En relación con la edad en que 
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Gráfico 2: Porcentaje de empresas según nivel educativo y edad de la persona propietaria
cuando inició la mipyme
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Cuadro 2: Prueba de diferencias de medias para la variable edad
Fuente: Elaboración propia con base en resultados de la segunda encuesta nacional 
















Cuadro3: Prueba de diferencias por género según nivel de escolaridad
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iniciaron la mipyme, en el caso de 
los hombres hay mayor concentración 
en dos grupos de edad: de 25 a 34 años 
(39,9%) y de 35 a 49 años (38,8%), don-
de se acumula el 78,4% de los casos entre 
dichos rangos. Las mujeres muestran más 
variabilidad en esta distribución, con por-
centajes importantes en los cuatro gru-
pos de edad. Al igual que los hombres, la 
mayoría (61,8%) inició su empresa entre 
los 25 y 49 años de edad; sin embargo, a 
diferencia de los varones, el 21% lo hizo 
cuando tenía menos de 24 años y 17% a 
los 50 o más años de edad. Este resultado 
permite especular alguna relación con el 
ciclo reproductivo de la mujer y la mayor 
carga de trabajo doméstico que habitual-
mente enfrenta durante el crecimiento de 
los hijos.
A pesar de las diferencias antes men-
cionadas con relación al nivel de escola-
ridad y edad, las mismas no resultan es-
tadísticamente significativas (Cuadros 2 y 
3). La Prueba t de diferencia de medias 
para la variable edad muestra un prome-
dio muy similar para hombres y mujeres, 
pero con una alta variabilidad: 11,8 años 
en las mujeres y 10,4 para los hombres. 
Por otra parte, la prueba de independen-
cia aplicada al nivel de escolaridad mues-
tra un resultado no significativo. 
Diferencias por género en las 
condiciones en que iniciaron la 
empresa
La diferencia más notoria en las con-
diciones con que iniciaron la mipyme 
(Cuadro 4) corresponde a la forma que 
iniciaron la empresa: la mayoría de hom-
bres (56%) comenzaron solos su nego-
cio, mientras que el 61% de las mujeres 
iniciaron la empresa con otras personas, 
principalmente con su cónyuge, padres 
u otros familiares. Este resultado proba-
blemente refleja la realidad de las mujeres 
que carecen de capital suficiente (material 
y humano) para iniciar sus 
empresas. 
La mayoría de mujeres y 
hombres contaban con trabajo 
fijo remunerado, no obstante, 
el porcentaje de hombres que 
antes había tenido otra em-
presa (29,5%) es casi el doble 
al obtenido para las mujeres 
(16,2%) y, en cuanto a la 
disponibilidad de ingresos, 
es más alta la proporción de 
mujeres que dependían úni-
camente de la empresa (80%).
Tanto hombres como 
mujeres iniciaron la empresa 
principalmente porque per-
cibieron una oportunidad de 
negocio, pero en el caso de 
los hombres también desta-
ca el porcentaje (39,7%) que 
afirma haberla iniciado por 
una necesidad inmediata de 
trabajo. Alrededor de la terce-
ra parte, tanto mujeres como 
hombres crearon el negocio 
a partir de su trabajo en otra 
empresa para luego indepen-
dizarse. 
Por medio de los resul-
tados de la prueba de inde-
pendencia, se comprueban 
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Cuadro 4: Prueba de diferencias por género según condiciones en que iniciaron la empresa             
Fuente: Elaboración propia con base en resultados de la segunda encuesta nacional aplicada en el 2011.
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diferencias significativas para las variables: 
experiencia previa (tenencia anterior de 
otra empresa), inicio de la empresa solo(a) 
o acompañado(a), razón para crear el ne-
gocio y dependencia de los ingresos gene-
rados por la mipyme. Por otra parte, las 
dos variables relacionadas con el trabajo 
que tenían antes de iniciar la empresa no 
obtienen valores significativos.
A partir de estos resultados, puede 
concluirse que las mujeres, en relación con 
los hombres, poseen menos experiencia al 
emprender un negocio, requieren más el 
apoyo de otras personas, inician la mipyme 
como una oportunidad de negocio y de-
penden, en mayor porcentaje que los hom-
bres, de los ingresos obtenidos por medio 
de la empresa.
En relación con los motivos que im-
pulsaron a iniciar la empresa (Cuadro 5), 
en ambos casos, la posibilidad de indepen-
dizarse fue la razón principal. Como se-
gundo motivo aparece el conocimiento del 
negocio, con un porcentaje más alto para 
los hombres (67%) que para las mujeres 
(54%). De forma similar, el autoempleo 
constituye la tercera razón en orden de im-
portancia, pero en mayor medida para los 
hombres. 
Entre los restantes motivos destaca el 
haber heredado el negocio, con porcenta-
jes muy similares para mujeres y hombres 
(14,4% y 14,2% respectivamente). Las em-
presarias también mencionaron en mayor 
proporción otros motivos no especificados 
en la encuesta, principalmente hicieron 
referencia a sus deseos de superación y de 
emprender un negocio.
La única diferencia significa-
tiva corresponde al conocimiento 
del negocio, con un nivel del 5%. 
Este resultado está relacionado 
con los anteriores, ya que se ha-
bía constatado mayor experiencia 
por parte de los hombres, y ahora 
también se comprueba que pro-
porcionalmente conocen más su 
negocio que las mujeres.




La mayoría de las mipymes 
se encuentra en el ciclo o etapa 
de madurez (tienen más de diez 
años de funcionamiento). No 
obstante, en los resultados (Cua-
dro 6) puede observarse que la 
proporción de empresas jóvenes propiedad 
de mujeres (16,8%) casi duplica el porcen-
taje correspondiente a los hombres (8,8%). 
Por otra parte, en ambos casos, es mayor la 
proporción de empresas ubicadas en luga-
res independientes, pero las mujeres tienen 
porcentajes más altos de negocios instala-
dos dentro de la casa de habitación, lo cual 
podría estar relacionado con mayor carga 
de trabajo doméstico.
Se observa que la realización de trá-
mites para iniciar la empresa tiene una 
distribución muy similar para mujeres y 
hombres. En relación con la forma en que 
financian las actividades más importan-
tes, tanto mujeres como hombres utilizan 
principalmente ingresos propios, 
Pymes
Existen diferencias por género estadísticamente significativas que 
develan mayores dificultades para las mujeres en aspectos tales como: 
falta de experiencia en el sector empresarial, menor conocimiento
del negocio, falta de recursos para emprender en forma individual y 
mayor dependencia respecto de los ingresos de la empresa
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con porcentajes de 73% y 79%, res-
pectivamente. Las empresarias muestran 
proporciones ligeramente más altas en los 
otros medios de financiamiento (présta-
mos a pymes, préstamos personales y pro-
veedores), con excepción de la tarjeta de 
crédito que muestra porcentajes similares 
en ambos sexos.
La única variable que muestra diferen-
cias significativas en la distribución por gé-
nero es el ciclo vital de la empresa, con un 
nivel del 1%. De esta manera se confirma 
que las mipymes propiedad de mujeres fue-
ron creadas más recientemente y, por ende, 
es probable que las empresas pertenecientes 
a hombres se mantengan activas durante 
más tiempo.
Pymes
Cuadro 6: Pruebas de diferencias por género según condiciones  actuales de la empresa           
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Pymes
REFLEXIONES FINALES
La participación de las mujeres en el 
parque empresarial Mipymes es bastante 
restringida: su incorporación es apenas 
de 17%, y, en la mayoría de los casos, son 
empresarias de micro empresa. Además, 
la mujer emprende en condiciones de 
mayor riesgo, dado que cuenta con menos 
experiencia y conocimiento empresarial, y 
depende más de los ingresos de su negocio 
que el hombre. Estas diferencias por género 
se traducen en una brecha de ingresos y 
desigualdad de oportunidades donde las 
mujeres ven limitado tanto el acceso como 
su participación en el ámbito empresarial 
costarricense. 
Estos resultados revelan la necesidad 
de impulsar el desarrollo de las empresas 
lideradas por mujeres, de manera que estas 
brechas vayan disminuyendo. Se requiere 
diseñar programas de gobierno y políticas 
públicas que efectivamente apoyen el 
emprendimiento femenino, ya que, como 
indican Amorós y Poblete (2013, p. 33), 
“…las mujeres, al iniciar un nuevo negocio, 
se incorporan a la fuerza laboral, lo cual 
más allá de los aspectos económicos, tiene 
importantes implicaciones tanto de 
movilidad social como reconocimiento al 
rol de la mujer en una sociedad moderna”.
A partir de los resultados de este 
trabajo, surgen inquietudes por conocer 
con mayor detalle aspectos relativos a las 
situaciones en que se desenvuelven las 
mujeres empresarias en Costa Rica, las 
cuales podrían ser abordadas en estudios 
posteriores. Por ejemplo, el tiempo que 
dedican a la empresa y el que dedican al 
hogar, la distribución que necesitan hacer 
de los ingresos generados por el negocio 
y sus posibilidades de capitalización o 
inversión, su situación personal, familiar y 
económica, entre otras. 
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